
“EL AMOR SE DEBE PONER MÁS EN 

LAS OBRAS QUE EN LAS PALABRAS” 

 
 

 La tarea de todo jesuita es: Que el amor a Dios y al 

prójimo sea una realidad entre las personas. Dicho con 

otras palabras, trabajar, en cualquier lugar del mundo, 

por la Fe y la Justicia en el nombre de Cristo, sabiendo 

que esto se puede llevar a cabo de muchas maneras: 
* Dando retiros y Ejercicios Espirituales. 

* Enseñando en colegios. 

* En universidades y centros de investigación. 

* Trabajando junto a los marginados:  
+ Como misioneros, en la promoción humana y espiritual de 

los países pobres. 
+ En la recuperación de drogadictos. 
+ Con los enfermos de lepra o de SIDA. 
+ Creando centros para niños huérfanos. 
+ Ayudando a refugiados. 
+ Acogiendo a personas deficientes o ancianas. 
+ En las cárceles, dando ayuda y esperanza. 
+ Creando y dirigiendo organizaciones de ayuda al  

Tercer Mundo. 
+ Promoviendo voluntariados de solidaridad con los pobres. 
+ …/… 

* En las parroquias y centros pastorales. 

* A través de los medios de comunicación social: 
  + Emisoras de radio 
  + Programas de T.V. 
  + Publicando revistas. 
  + Escribiendo en periódicos. 
  + Publicando en Internet. 
  + …/… 

* Fomentando la cultura: 

  artistas, científicos, músicos,… 

* En otras diversas actividades. 


